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Cotidianidad: relaciones estables

Modificación a los procesos de vida

Cuando vemos siempre a las mismas personas (y esto pasa en el seminario) terminamos haciendo que pasen a formar parte de nuestras vidas. Y como ellas forman parte de nuestras vidas, pasan también a querer modificar nuestras vidas. Y si no somos como ellas esperan que seamos, se molestan. Porque todas las personas saben exactamente cómo debemos vivir nuestra vida.
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Principios del Corán

Obligaciones musulmanas básicas
(El profeta nos dio el Corán, y nos dejo únicamente cinco obligaciones para seguir en nuestra existencia. La más importante es la siguiente: sólo existe un Dios. Las otras son: rezar cinco veces al día, ayunar en el mes del Ramadán, hacer caridad con los pobres....


Se interrumpió. Sus ojos se llenaron de lágrimas al hablar del Profeta. Era un hombre fervoroso y a pesar de su carácter impaciente, procuraba vivir su vida de acuerdo con la ley musulmana.


(¿Y cuál es la quinta obligación? (preguntó el muchacho.


(Hace dos días me dijiste que yo nunca tuve sueños de viajar

   (respondió el Mercader(. La quinta obligación de todo musulmán es hacer un viaje. Debemos ir, por lo menos una vez en la vida, a la ciudad sagrada de La Meca.
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Principios del Alma

Fuerza positiva del mundo


(Éste es el principio que mueve todas las cosas (dijo(. En Alquimia se le denomina el Alma del Mundo. Cuando deseas algo con todo tu corazón, estás más próximo al Alma del Mundo. Es una fuerza siempre positiva.
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Nirvana del diario

Concentración sólo del presente


(Estoy vivo ( dijo al muchacho, mientras comía un plato de dátiles en la noche sin hogueras ni luna(. Mientras estoy comiendo, no hago nada más que comer. Si estuviera caminando, me limitaría a caminar. Si tengo que luchar, será un día tan bueno para morir como cualquier otro. Porque no vivo ni en mi pasado ni en mi futuro. Tengo sólo el presente, y él es el que me interesa.
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Amor: conceptos de desarrollo

Elementos de identificación
Los que decían esto quizá jamás hubiesen conocido el Lenguaje Universal, porque cuando nos sumergimos en él es fácil entender que siempre existe en el mundo una persona que espera a otra, sea en medio del desierto, sea en medio de una gran ciudad. Y cuando estas personas se cruzan y sus ojos se encuentran, todo el pasado y todo el futuro pierde completamente su importancia, y sólo existe aquel momento y aquella certeza increíble de que todas las cosas debajo del sol fueron escritas por la misma Mano.
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Conocimiento de los futuros

Sorpresas y sufrimientos

Quizás entonces quiero saber el futuro para prepararme para las cosas que vendrán.


(Si son cosas buenas, cuando lleguen serán una agradable sorpresa (dijo el adivino(. Y si son malas, empezarás a sufrir mucho antes de que sucedan.


(Quiero saber el futuro porque soy un hombre (dijo el camellero al adivino(. Y los hombres viven en función de su futuro.
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Análisis del futuro

Capacidad de comprender el presente

¿Y como consigo adivinar el futuro? Por las señales del presente. En el presente es que está el secreto; si prestas atención al presente, podrás mejorarlo.

Y si mejoras el presente, lo que sucederá después también será mejor. Olvida el futuro y vive cada día de tu vida en las enseñanzas de la Ley y en la confianza de que Dios cuida de sus hijos. Cada día trae en sí la Eternidad.
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Existencia como reflejo del espíritu

Conocimiento de la acción

Los sabios entendieron que este mundo natural es solamente una imagen y una copia del Paraíso. La simple existencia de este mundo es la garantía de que existe un mundo más perfecto que él. Dios lo creo para que, a través de las cosas visibles, los hombres pudiesen comprender sus enseñanzas espirituales y las maravillas de su sabiduría. A esto es lo que yo llamo Acción.
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